
	

	
	
	
	

	 	 	
El 26 de agosto de 1789, la Asamblea Nacional Constituyente francesa aprobó la 

Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, convirtiéndose en un 

legado fundamental de la Revolución Francesa; misma que tiene un valor universal, y 

constituyó la base de la Declaración de las Naciones Unidas en 1948. 

 

Este documento sirvió para difundir en la comunidad política la primera Constitución 

de Francia, y representa la primera versión impresa de ese texto. 

 

Dentro de la declaración podemos encontrar que se definen los derechos "naturales e 

imprescriptibles" como la libertad, la propiedad, la seguridad, la resistencia a la 

opresión. Argumenta que la necesidad de la ley se deriva del hecho de que “…el 

ejercicio de los derechos naturales de cada hombre tiene sólo aquellos límites que 

aseguran a los demás miembros de la misma sociedad el goce de estos mismos 

derechos”. 

 

Por lo tanto, la Declaración ve a la ley como “una expresión de la voluntad general”, 

destinada a promocionar esta equidad de derechos y prohibir “sólo acciones dañinas 

para la sociedad”. Asimismo, reconoce la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley 

y la justicia. Por último, afirma el principio de la separación de poderes. 
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